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Mezzosoprano y directora de orquesta y coro, egresada de la Escuela de Música de la Uni-

versidad de Guadalajara. Estudió piano, órgano, dirección coral y orquestal. En Nueva York 

estudió canto con Susan Young, Repertorio con Denisse Massé (Juilliard School of Music) y 

Dirección con la Dra. Diana Batipaglia. Fue ganadora del XXX Concurso Internacional de Canto 

Vincenzo Bellini en Italia. Recibió la prestigiada Medalla Mozart de la Embajada de Austria 

en México. Su compromiso con la música de nuestros tiempos la ha llevado a trabajar muy 

de cerca con compositores que incluso le han dedicado obras, como Federico Ibarra, Somtow 

Sucharitkul, Gina Enriquez, Leonardo Coral, José María Vitier y Miguel Arturo Valenzuela, por 

mencionar algunos. 

Frecuentemente se le escucha en foros importantes como la Ópera de Bellas Artes, y tam-

bién ha trabajado en los Estados Unidos, Italia, Tailandia, Singapur, Sudamérica e Inglaterra. 

A lo largo de su carrera internacional ha interpretado roles como Isabella en La italiana en 

Argel, La Gran Duquesa en Alicia, Soledad en La mulata de Córdoba, El Príncipe Orlofsky en 

El Murciélago, Rosina en EL Barbero de Sevilla, Amneris en Aida, Suzuki en Madama Butter-

fly, entre otros. Ha cantado bajo la batuta de Marco Armiliato, Enrique Patrón de Rueda, Anton 

Coppola, Ramón Tebar, Fernando Lozano, Srba Dinic e Iván del Prado. Entre sus grabaciones 

destacan Ildegonda, de Melesio Morales, que recibió el premio MICHEL GARCIN “Orpheé d’or 

96” en Francia como la mejor producción discográfica del año, y la Sinfonía No. 8 de Gustav 

Mahler. En DVD ha grabado las óperas Aída de Verdi y Mae Naak de Somtow Sucharitkul, 

ambas con la Opera de Bangkok.

SEP. 06
20:30 | TLAQNÁ, CENTRO CULTURAL

PRÓXIMO CONCIERTO 

ELENA DURÁN, FLAUTA
MARIACHI UNIVERSITARIO, IVÁN VELASCO DIRECTOR 

LANFRANCO MARCELLETTI JR., DIRECTOR TITULAR

SEP. 13
20:30 | TLAQNÁ, CENTRO CULTURAL

FRANZ JOSEPH HAYDN 
SINFONÍA NO. 31, LA LLAMADA DEL CORNO
PRIMER MOVIMIENTO | ALLEGRO

WOLFGANG A. MOZART  
SINFONÍA NO. 40
PRIMER MOVIMIENTO | MOLTO ALLEGRO 

LUDWIG VAN BEETHOVEN
 SINFONÍA NO. 5
PRIMER MOVIMIENTO | ALLEGRO CON BRIO 

FELIX  MENDELSSOHN
SINFONÍA NO. 4, ITALIANA
CUARTO MOVIMIENTO | ALLEGRO VIVACE

GRACE ECHAURI
DIRECTORA INVITADA

JOHANNES BRAHMS
SINFONÍA NO. 3
TERCER MOVIMIENTO | POCO ALLEGRETTO 

PIOTR ILICH TCHAIKOVSKY 
SINFONÍA NO. 4  
TERCER MOVIMIENTO | SCHERZO: PIZZICATO OSTINATO 

ANTONIN DVORAK
SINFONÍA NO. 9, DESDE EL NUEVO  MUNDO
TERCER MOVIMIENTO | SCHERZO: MOLTO VIVACE

DMITRI SHOSTAKOVICH
SINFONÍA NO. 5 
CUARTO MOVIMIENTO | ALLEGRO NON TROPPO 

GRACE ECHAURI, DIRECTORA INVITADA
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DIFUSIÓN  
MUSICAL

VIOLINES PRIMEROS Mikhail Medvid (Concertino) · Joaquín Chávez Quijano (Asistente) · Tonatiuh Bazán Piña · 
Luis Rodrigo García Gama · José Homero Melgar · Andrzej Zaremba · Luis Sosa Huerta · Alain Fonseca Rangel 
· Alexis Fonseca Rangel · Antonio Méndez Escobar · Eduardo Carlos Juárez · Anayely Olivares Romero · Melanie 
Asenet Rivera Gracia · Pamela Castro Ortigoza · Ilya Ivanov Gotchev · Valeria Roa (Interino). VIOLINES SEGUNDOS 
Juan Manuel Jiménez (Principal) · Félix Alanís Barradas (Asistente) · Estela Cuervo Vera · Adelfo Sánchez Morales 
· Elizabeth Gutiérrez Torres · Marcelo Dufrane McDonald · Borislav Ivanov Gotchev · Lázaro Jascha González · 
Ryszard Zerynger · Emilia Chtereva · Mireille López Guzmán · Joanna Lemiszka Bachor · David de Jesús Torres · 
Carlos Quijano · Rocío Luna (Interino). VIOLAS Yurii Inti Bullón Bobadilla (Principal) · Ana Catalina Ruelas Valdivia 
(Asistente) · Marco Antonio Rodríguez · Ernesto Quistian Navarrete · Eduardo Eric Martínez Toy · Andrei Katsarava 
Ritsk · Tonatiuh García Jiménez · Marco Antonio Díaz Landa · Jorge López Gutiérrez · Anamar García Salas · 
Jesus Eduardo Villalpando Dijas (Interino). VIOLONCELLOS Ana Aguirre Martínez (Principal Honorario) · Yahel Felipe 
Jiménez López (Asistente Honorario) · David Nassidze · Teresa Aguirre Martínez · Rolando Dufrane McDonald · 
Alfredo Escobar Moreno · Daniela Derbez Roque · Maurilio Castillo Sáenz · Inna Nassidze · Daniel Aponte Trujillo 
(Interino). CONTRABAJOS Andrzej Dechnik (Principal) · Hugo G. Adriano Rodríguez (Asistente) · Ramón Ramírez 
Saucedo · Carlos Barquín Viveros · Enrique Lara Parrazal · Jorge Vázquez de Anda · Carlos Villarreal Elizondo · Elliott 
Ernesto Torres González (Interino) · Juan Manuel Polito Lagunes (Interino). FLAUTA Lenka Smolcakova (Principal) 
· David Alfonso Rivera (Flauta/Piccolo) · Erick Flores García (Interino) · Rubén Ramírez Alejandre (Interino). OBOES 
Bruno Hernández Romero (Principal) · Laura Baker Bacon (Corno Inglés) · Itzel Mendez Martinez · Vladimir Antonio 
Escala Sandoval (Asistente Interino). CLARINETES Juan Manuel Solís (Principal Interino) · David John Musheff 
(Requinto) · Raquel Contreras Salinas (Interino) · Osvaldo Flores Sánchez (interino). FAGOTES Rex Gulson Miller 
(Principal) · Armando Salgado Garza (Asistente) · Elihu Ricardo Ortiz León · Jesús Armendáriz. CORNOS Eduardo 
Daniel Flores (Principal) · Dawn Droescher (Asistente) · David Keith Eitzen · Tadeo Suriel Valencia · Larry Umipeg 
Lyon. TROMPETAS Jeffrey Bernard Smith (Principal) · Bernardo Medel Díaz (Asistente) · Jalil Jorge Eufracio · Ricardo 
Badillo Romero (Interino). TROMBONES David Pozos Gómez (Principal) · John Stringer (Asistente) · Jakub Dedina. 
TROMBÓN BAJO John Day Bosworth. TUBA Eric Fritz. TIMBALES Rodrigo Álvarez Rangel (Principal). PERCUSIONES 
Gerardo Croda Borges (Principal Interino) · Sergio Rodríguez Olivares · Alejandra Rodríguez Figueroa (Interino) · 
Omar Alejandro Tiznado García (Interino). ARPA Eugenia Espinales Correa. PIANO Jan Bratoz. MÚSICOS INVITADOS 
VIOLÍN Jorge Rodrigo Infante Cadena, José Miguel Mávil Yoval (Servicios Sociales). CORNO Briam Josvany Bautista 
Gómez. 

MÚSICOS OSX

Entre las primeras sinfonías de Franz Joseph Haydn (1732-1809) probablemente la más popular sea la 
Sinfonía No. 31 (1765) que, con los apodos de “La señal del corno” y “Sobre el mirador”, compuso cuatro 
años después de haberse integrado al equipo musical doméstico del príncipe húngaro Esterházy. Los 
dos sobrenombres de la obra se refieren a la cacería, pasatiempo favorito del príncipe Esterházy y del 
propio Haydn. Uno de los movimientos más populares de la música de concierto, llevado a innumera-
bles contextos de la cultura popular, es sin duda el primer movimiento de la Sinfonía No. 40 (1788) 
de Wolfgang Amadeus Mozart (1756-1791). Esta obra forma parte de sus últimas tres sinfonías, com-
puestas en tan sólo dos meses. De igual manera que la de Mozart, la Sinfonía No. 5, Op. 67 (1804-8) 
de Ludwig van Beethoven (1770-1827) se ha convertido en una de las más populares e interpretadas 
en la historia de la música, su mítico comienzo es, sin duda, el motivo musical más identificable de 
toda la música de concierto. Compuesta en un ejercicio magnífico de imaginación y cultura musical, a 
sus treinta y ocho años, cuando Beethoven ya se había quedado sordo, logró cautivar a millones de 
melómanos con cuatro notas y un genial desarrollo. El director de orquesta Leonard Bernstein, en su 
primera aparición en la serie televisiva Omnibus de 1954, dice respecto al primer movimiento: «Cada 
vez que veo esta partitura me sorprendo de cuan simple, fuerte y correcta es. Y de cuan económica 
resulta a nivel musical. Casi todos los compases de este movimiento se encuentran, de una forma 
u otra, basados en estas cuatro notas: tres soles y un mi bemol. ¿Qué hay con estas cuatro notas, 
tres corcheas y una blanca, que resultan tan fecundas y tan significativas, a tal punto que todo 
un movimiento de una sinfonía surja a partir de ellas?». La respuesta a estas preguntas implican 
una maravillosa clase de análisis y apreciación musical. Tanto Beethoven como Mozart se convirtieron 
en modelo y obsesión para Felix Mendelssohn (1809-1847), quien sin duda expresó este legado en 
su Sinfonía No. 4, Op. 90 “Italiana” (1833) donde una ágil y potente sección de cuerdas armoniza 
perfectamente con los vientos, especialmente en su cuarto movimiento Saltarello: Presto, una apo-
teosis sonora inspirada en un antiguo tipo de danza napolitana. Johannes Brahms (1833-1897) es 
considerado, con justa razón, heredero de Beethoven. Su creatividad hibridó las prácticas musicales de 
tres siglos con el folclor europeo y con el lenguaje musical de mediados y finales del XIX. La profunda 
amistad, admiración y pasión que se profesaron Clara Schumann (esposa de Robert Schumann) y Bra-
hms se acentuaba en el oficio compartido: a menudo Clara era la primera persona que escuchaba sus 
composiciones, y en alguna ocasión se mostró irritada porque la Sinfonía No. 3, Op. 90 (1883) llegó a 
varios oídos antes que a los suyos. Respecto a ella, escribió a Brahms el 11 de febrero de 1884: «El tercer 
movimiento es una perla, pero una gris, sumergida en una lágrima de dolor, y al final la modulación 
es completamente maravillosa».

El 12 de febrero de 1878, la baronesa rusa Nadezhda von Meck, melómana, empresaria, y mecenas 
de Piotr Ilych Tchaikovsky (1840-1893), escribió al compositor informándole que «Me hago cargo de 
todos los aspectos de su vida […] Para que el talento pueda avanzar y conocer la inspiración, es in-
dispensable que se libere de los aspectos materiales de la vida». Diez días después, el 22 de febrero, 
Tchaikovsky estrenaba en San Petersburgo su Sinfonía No. 4 (1877-8), dedicada a su mecenas; meses 
antes, Tchaikovsky le había asegurado que en esta obra encontraría «un eco de tus pensamientos y 
emociones más íntimas». 

Desde niño, el compositor checo Antonin Dvorák (1841-1904) convivió con zíngaros, rutenos y mo-
ravos, pueblos de su natal Bohemia. Los sonidos de estas culturas le inspiraban, y no es difícil imaginar 
que cuando conoció las canciones negras e indias americanas les rindiera un homenaje, pues entendía 
a estas culturas como los gitanos del nuevo mundo. En 1893 Dvorak llevaba un año viviendo en Nueva 
York, dirigiendo el conservatorio de la ciudad, y fue durante esta estancia en los EUA que compuso su 
célebre Sinfonía No. 9 “Desde el Nuevo Mundo” (1893), cuyo tercer movimiento, Molto vivace, evoca 
a los indios iroqueses con sus tambores, en una danza guerrera y frenética contra los malos espíritus. 
Dvorak emplea en ella la escala eólica para representar a la cultura india.

En 1936, Stalin había iniciado en la Unión Soviética la Gran Purga, desapareciendo a supuestos 
conspiradores contra el Estado. Dimitri Shostakovich (1906-1975) llegó a ser acusado, en enero de 
aquel año, de cultivar una música burguesa, de conducta antisocial, situación que lo pudo haber llevado 
a la desaparición. De corte más tradicional que su predecesora, la quinta sinfonía llevaba el subtítulo 
(¿impuesto o valiente ironía?) de: “La respuesta de un artista soviético a una merecida crítica”. Para 
evitar interpretaciones malintencionadas, el compositor aseguró que su quinta se trataba de una sinfo-
nía lírico-heroica, donde la idea principal era «la experiencia emocional y el optimismo triunfante del 
hombre. Quería mostrar cómo, venciendo una serie de conflictos trágicos, debidos a la lucha intensa 
que agita violentamente al alma humana, nace el optimismo como una concepción del mundo. 
Toda obra de arte contiene elementos autobiográficos y el tema de mi sinfonía es el de un hombre 
que se está haciendo». Según el gran violonchelista ruso Mstislav Rostropóvich, la Sinfonía No. 5 de 
Shostakovich recibió, el día de su estreno en 1937, un aplauso de cuarenta minutos. La consagración y 
el éxito musical de la obra probablemente le salvaron la vida a su autor.

Si algo caracteriza a los melómanos es su eclecticismo. Más allá de un aparente desorden esté-
tico, lo ecléctico de una selección musical invita a un buffet rico en sonoridades, alimento favorito de 
los amantes de la música. No sabemos a ciencia cierta si las piezas anteriores realmente fueron las 
dilectas de Juan Herrera Vázquez “Juanote” (1919-1989), mecapalero honesto y querido; pero sin duda 
las hubiera disfrutado, como gran parte del repertorio de esta Orquesta. Para complementar este 
homenaje musical, vale la pena recordar un homenaje literario: la nota al programa del concierto home-
naje a Juanote el viernes 17 de febrero de 1989, escrito por otra gran sensibilidad musical xalapeña, el 
entrañable maestro Guillermo Cuevas, quien a lo largo de su vida ha encarnado mi ideal de melómano, y 
al que muchos le debemos interminables y apasionantes charlas sobre este multifacético arte. Juanote 
no pudo asistir a aquél primer homenaje —en el que se interpretó el mismo programa de esta noche, 
bajo la batuta del maestro José Guadalupe Flores—, y falleció a cinco días después del concierto. Sirvan 
las notas de esta noche (las musicales y las escritas) para recordar a un xalapeño fuerte y bondadoso, 
convertido ya en otro símbolo de esta bella y ecléctica ciudad.

Don Juan Herrera Vázquez, cargador de número.

Allá por el año del 44, cuando el gobernador Jorge Cerdán trajo a Limantour a la Sinfónica, 
a Juan Herrera Vázquez ya le gustaba la música, sobre todo aquella que tocaba la Banda 
del Estado con Don Juanito Lomán, jueves y domingos, puntualmente, en el mero Parque 
Juárez. Algunas veces ayudó a cargar los timbales del maestro Medrano y, si la cosa no 
quedaba tan lejos, también se echaba encima la tuba de Panchito Sánchez. Lo bueno de 
esas acarreadas es que le permitían quedarse a oír a los músicos, ya fuera sólo ensayo o 
presentación en toda forma, de esas a las que a veces iba el señor gobernador.

A la llegada de Limantour, la Sinfónica empezó a dar más conciertos, y cuando venía 
algún virtuoso del teclado a Xalapa, Juanote ya sabía que sería llamado para cargar el pia-
no, el más pesado de todos los que había en la ciudad, ese que todavía existe en el Colegio 
Preparatorio, mismo que había que llevar dos cuadras completitas hasta el Teatro Lerdo, 
cada viernes de temporada, bien tempranito para el concierto de la noche.

Desde luego que a esos trabajos Juan Herrera Vázquez no iba solo. Al frente de un 
grupo de cargadores de los buenos —los de número— iba su padre, Don Rogerio Herrera, 
hombre de tantas confianzas que lo mismo cargaba enfermos delicados que llevaba dinero 
al banco, documentos importantes a la estación del ferrocarril y hasta regalos para con-
tentar a novias celosas.

Xalapa todavía se dejaba caminar de punta a punta y siempre había cosas que llevar 
sobre los hombros. Una cama, un ropero, un armario, bultos de maíz, cajas de aguacate, ga-
rrafones de sidra. A veces era todo el equipaje de una familia que se iba para siempre; otras, 
las canastas llenas de fruta y verduras de alguna señora a la que se le había enfermado la 
muchacha, si es que a lo mejor no se le había ya escapado con el novio.

Juan Herrera siguió el oficio de su padre nomás porque no le gustó la escuela, pero 
eso no tuvo nada que ver con el buen desarrollo de su inteligencia y su sensibilidad. Mu-
chos hombres letrados no verían el ejemplo de Juan con malos ojos, porque a algunos la 
escuela no les echa a perder el aprendizaje de aquellas cosas que son las que verdadera-
mente cuentan en la vida.

Para llegar a ser cargador en aquel tiempo, no bastaba estar fuerte y saberse las 
mañas que hacen que los objetos pesados se vuelvan dóciles, también había que dar 
pruebas de corrección y honorabilidad. Sólo así se podía aspirar a esa placa con número 
que todo cargador de respeto colgaba orgullosamente del cinturón. Al padre, a Don Rogerio 
le tocó el número tres; a Juan le tocó el trece, ese que dicen que es de mala suerte, pero 
que ahora resulta ser el último de todos los que portaron los cargadores de la Xalapa de 
otros tiempos y costumbres.

A la manera de los viejos generales, que lucen todas sus medallas cada vez que la 
oportunidad lo amerita, la placa de Juan se balancea siguiendo el ritmo de su paso y lo 
acompaña siempre que sale de su casa aunque no vaya a cosas del trabajo.

Juan Herrera —cuentan sus familiares— nunca enfermó. Acaso la música, a la que se 
volvió tan devoto y que tanto gusta de explicar a quienes no la entienden, fue para él una 
vacuna contra los males y achaques del ánimo y del cuerpo. Juanote escuchó a la Sinfónica 
de Xalapa siempre que pudo, en el Parque Juárez, el Estadio Xalapeño, la Antigua Normal, el 
Colegio Preparatorio, el Teatro Lerdo y, desde luego, en este Teatro del Estado.

En sus casi sesenta años de cargador, Juanote ha echado sobre sus hombros muchas 
cosas, sin faltar penas propias y hasta una que otra ajena, pero su especialidad han sido 
siempre los pianos. Xalapa siempre ha sido una ciudad de muchos pianos, y todavía viven 
personas que recuerdan cómo cada vez que alguien compraba o vendía un instrumento 
consideraba los ciento sesenta pesos que cobraba Juanote y sus cargadores por el trasla-
do como parte inseparable del precio.

Con los años Juanote se hizo famoso. Le hicieron muchos dibujos y retratos, fue 
modelo ocasional o previsto de fotógrafos, salió en los periódicos y hasta la televisión de 
la capital de la República vino a Xalapa para entrevistarlo. No ha faltado quien lo propon-
ga como símbolo de la capital Xalapeña… lo cierto es que su Xalapa apenas sobrevive en 
algunos lugares, como en esa Tercera de Moctezuma donde tiene su casa, callejón que se 
resiste todavía a los cambios de eso que han dado en llamar modernidad. Antes, tener un 
automóvil, como tener un título, significaba prosperidad material y no poco prestigio social. 
Hoy, cuando ya nadie piensa en caminar más de un kilómetro y las cargas se han vuelto tan 
pesadas que necesitan máquinas y no hombres, Juan Herrera Vázquez es más que nada el 
cariño y el aprecio de quienes lo han tratado y conocido.

Justamente por eso, la Orquesta Sinfónica de Xalapa le dedica este concierto. Ojalá 
que la música pueda, una vez más, animarlo y devolverle una salud que se ha visto quebra-
da por primera vez en sesenta y nueve años. 
—Guillermo Cuevas

Axel Juárez

ORODIAMANTE
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